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iL BcirLiis Di ocurrida entra el jefe de la linea deTor.’e’a- 
vega y el Gob?rna<íor de Sanlarider.

H iblando ayer con algunos de los referidos 
recordábase fa tiranOiz do re’acloii's que 
Oliste e/tlre dicho tuncionnrio y los jefe-y 
oñoialas de aqu“i;a pro#incin, esparau.lo to­
dos qoe las enorglac d^í genera! Weyler de­
jarán ú la Benemérita en el lugar que le co­
rresponde.

-- Los pluss.s -■
¿Hasta cuando se van á adeudar, señor mi- 

nislro de la Gobernación?
Eterno expediente =.

Hay cosas que da no verlas no se creer,an.
Desd=tl893 está renovado el expediente para 

la concesión de la cruz de Renefleencia por 
servicio que prestó el cabo José Montero E=- 
Lévez y ésta es la hora que no se ha resue’to.

Para que l i  anomal’a resulte más grande, 
sedaelra®o qu®, haciendo no más que un 
año que e! cabo JuanQiuntana prestó el ser­
vicio que le lace acreedor á análoga recom­
pensa, ya tiene la satisfacción de ostentar

US DEMIS ONS StEli)
A medida que llegan á nosotrua las re­

ferencias de lo oonrriiio en Torreiavega 
entre el goberna ior de Santander y  e! 
je:'e de esta linea, nos convencemos más 
y  más de que el digno oficial de referen- ' 
c’a está siendo víctima de las demasías , 
de este Sancho de la situación imperante. ^

Disentimos, pues, en absoluto de los 
informes del corresponsal de Liberal 
en Torreiavega, que, en su afán de sacar 
las rosas de quicio, después de ponerse de 
parte del gobernador, habla de «resolu­
ciones y acuerdos colectivos que darían 
al asunto una gravedad extrema». ;

No pensando tomar en consideración • 
semejante especie, protestamos de la ver- : gn su pecho la mei'ecidft recompensa. 
siÓD del citado corresponsal, saliendo en 
defensa de la razón y  de los prestigios del 
Instituto que ese diguo oficial ha querido 
mantener.

El gobernador de Santander se ha ex­
tralimitado en sus faoültades y ha come­
tido un atropello, porque pertenece á esa 
c'.ase de gobernadores, demasiado extensa 
desgraciadamente, que ignora la  índole j 
de sus relaciones con la Guardia civil á  ̂
quien pretenden manejar á su capricho.

No les cabe en la cabeza á  la mayor 
parte de estos señores que la disposición 
y  forma de un servúdo que ha de prestar­
se es incumbencia exclusiva de los jefes 
natnra'es de la  ñ.erza, como claramente 
prescribe el artículo 10 del Reglamento 
gara él sernicio del Instituto.

El gobernador de Santandes, que hizo 
caso omiso de este precepto reglamenta­
rio, demostró también que ignora otros 
machos, porque al ordenar qne la fuerza 
asistiera á la procesión se opuso á lo que 
preceptúan las Reales órdenes de 18 de 
Junio del 57, 21 de Agosto del 55, 9 de 
Junio del 60 y 23 de Julio del 67 que 
prohíben preste la Guardia civil semejan­
te servicio, l’or lo tanto, e jefe de la línea 
de Torreiavega cumplió con uu deber al 
negarse á cumplir las órdenes del gober­
nador.

Sin entrar en más pormenores de legis­
lación, lo que es preciso sentar es que el 
gobernador de Santander ha faltado á su 
deber atropellando á un digno oficial de 
la Guardia civil; y  que, por desgracia, el 
caso no es nuevo, porque aún está palpi­
tante el ocurrido en Logroño y  otros mil 
que todo el mundo recuerda.

Resultando, en conclusión, que ó se 
hace conocer á  los gobernadores su ver­
dadero papel y  se manda á las provincias 
hombres capacitados para ol ejercicio del 
cargo, ó será preci--o que cesen en abso­
luto sus atribuciones respecto á la Guar­
dia Civil, porque ésta no está dispuesta 
á que se la maltrate impunemente.

La facultad de suspen-sión de funciones 
de los jefes y  oficiales de la Guardia ci­
vil por parte de los gobernadores ha pres­
crito, según lo dispuesto en el Código de 
Justicia m ilitar, y conviene que así se 
haga constar de una manera explícita.
Seguramente lo hará el general Weyler 
velando por los prestigios de la Benemé­
rita; pero concretándonos al caso porticu- 
lar planteado, deseamos conocer la  opi­
nión del m inhtro de la Gobernación, por­
que es lo cierto que los únicos e.’ectos re­
gistrados desde su circular han sido dos 
atropellos cometidos contra oficiales del 
Instituto.

Esto no pueda segfuir así, esto no se­
guirá, porque si las autoridades civiles 
insisten en sus demasías, se podrá dar el 
caso en que, amparándose en el art. 73 
del Reglamento, sufra un d:a uno de esos 
autoritarios las consecuencias del que 
falta al respeto y  consideración que para 
tx lo  centinela marcan las ordenanzas ge- 
neriles.

Esperamos, pues, que el señor Gonzá­
lez impondrá al gobernador de Santander 
el ccrrectivo á que se ha hecho acreedor.

La publicación dci evtcnso escriio titulado 
«Contra Lerrnuv» nos obliga á retirar niu- 
clios origin.iI;'s j-a eompucítos. Los int-'resa- 
d03 qudiU'án sa isíechos en el próximo nú- 
meio.

En la feria de Piedrahita han sido deteni­
dos por Ja Guardia civil de aquel puesto los 
gitanos Diego Dual, Luis Dual, Gabriel Rami­
ro, Alejandro Nfoiitoya y Cristóbal Jiménez, 
acusados de haber atropellado á una p-areja 
del puesto de Rollán, en la provincia de Sala­
manca.

Por hadarse enfermo el cajero de la Co­
mandancia de la Guardia civ.l de Lugo, el 
primer teniente D. José Cano Sereto, ha sido 
nombrado para sustituirle el de igual clase 
D. Manuel Molina Ruíz,

El dla22 fuó conducido á la ú'.tima morada, 
en Barcelona, e'. cadáver del segundo tenien­
te de ia Guardia civü D. Simón Darrioso Gu­
tiérrez.

¿En qué consiste semejante diferencia de 
proo»dimien(o?

Tiene la palabra el señor ministro de la Go­
bernación, en cuyo departamento está el ex­
pediente que esperamos resuelva en seguida.

-- Sr. Administrador de Hacienda y ex­
pendedor de sellos de franqueo. =

Muy seño" mío; Me veo en la necesidad de 
dirigirme á ust'^d con motivo de haberme 
ocurrido un fracaso poco agradable ámi per­
sona, en una caria dirigida á una señora 
llamada Agapila Porto Martin, la cual se en- 
cjent'-a en la capital do Zamora, en el Go- . 
bierno Militar, habiendo detenido dicha carta 
en la Administración de Correos de dicho Za­
mora por encontrarse ei sello bastante usado, 
y eso es motivado á no tener la goma sufi- 
cionte pora poder pegarlos al sobre como 
debe, y en ese caso,, hay que darles un poco 
de goma para que puedan acompañar á la 
carta; da lo contrario irtan sin dicho sello, 
como usted comprenderá; advirtiéndolf*, que 
eso para mi os muy satisfactorio, toda vez 
que estoy desempeñando un c'irgo que no es 
para estafar á la Hacienda ni á el E-tado, y sí 
para hacer respetar las leyes y volar por su 
cumplimiento; por consiguiente, espero me­
recer de usted se digne dar las órdenes opor­
tunas para que los sellos de referencia, se 
expidan en deb da forma, y da ese modo se 
evitarán disgustos como en el presente suce­
so, se le ha ocasionado á dicha señora y re­
mediando la faits, no habrá contrariedades ni 
tendencias, poniendo el remedio.

•s Banco Vitalicio de Repella =
Véase anuncio en 4.* placa y pídanse á Bar­

celona cuantos detalles se necesiten.
=  Estómago artificial =

No hay dolencia del estómago que resista á 
este maravilloso especlñco. Véase 4.« plana.

=  Espadería =
La casa de Nicolás Martin es la primera 

en efectos para la Guardia civil; pídanse ca­
tálogos.

=  ¡Duro con ellos!
Por el Juzgado militar se sigue en Vigo 

causa contra los vecinos de Cedeira (Redon- 
dela), José Cabaleiro y Manuel Rodríguez 
Paga, jornaleros de oficio, y Vicente y Anto­
nio C^aleiro López, carpinteros, pordessca- 
to á ia Guardia civil en la romería de Santa 
Bernaida.

SOCORROS MUTUOS

L á i E F O i i l

noticias y  Comentarios
»  Lo de Torreiavega =- 

Ha producido gran impresión entre los je­
tes y oficiales da la Guardia civil el incidente

En la noche del 28 fuá detenida por el cabo 
José Embid Tablares, en Zarauz, María Lasa, 
de treinta y dos años do edad, que hacia cin­
co meses se había tugado del hogar conyugal 
y se hallaba reclamada, en circular inserta 
en el Boletín Oficial de In provincia, por el 
señor gobernador civil de la misma, á dispo­
sición de cuya autoridad ha sido conducida 
pa’ a los electos que procedan,

=  Idea lógica ~
Nuestro estimado suscriptor Jacinto García 

Moreno, oes expone lo siguiente que merece 
ser tomado en consideración;

aPor el artículo 339 det Código de justicia 
militar, se impone la pena de seis meses de 
correctivo al militar que por cuarta vez co­
meta falta leve castigada con arresto; muy 
bien, señor Director, y yo digo ahora, ¿cómo 
no se tienen en cuenta las notas favorables 
igualmente que las desfavorables, y se dic­
ta una disposición que diga: «El militar 
que por cuarta vez sea agraciado con una 
nota favorable que aparezca en su filiación, 
se le prepondrá para una cruz pensionada de 
7>59. y con esto se lograrla al mismo tiempo 
un estimulo más al servicio?i>

=  La revista de inspecrión
El general Ochando continúa sin novedad 

revistando distintas unidade».
Ha revistado Miranda de Ebro, Haro y Lo­

groño, quedando satisfecho.
En breve regresa: á á Madrid.

Ha regresado á Barcelona, después de girar 
revísta á varios puestos, el coronel señor 
Izoard, acompañado de nuestro querido ami­
go el ayudante del coronel O. Adolfo Ri- 
quelae.

Pocas, muy pocas veces, se habrá de­
seado con más coustaute anhelo la refor­
ma de la Sociedad de Socorros Mutuos.

Años hace que emprendió El Heraldo 
esta campaña dando acogida en sus co­
lumnas á todas las opiniones, hasta lograr 
que la común aspiración del Cuerpo, con- 
creccionara en el proyecto admitido hoy 
por ia gran masa de los asociados, y des­
de entonces, ni el tiemjX) transcurrido, ni 
la indiferencia de las altas regiones, ha ' 
logrado entibiar la fé de los guardias ci­
viles, en una reforma que consideramos 
absolutamente necesaria,

El tesón demostrado por los que pudié­
ramos llamar luautenedores de la idea y 
la cooperación de 13.000 asociados, que 
son, en números redondos los adheridos' 
constituyen motivos mas que suficientes 
para que la solución hubiérase dado ya 
sin necesidad do nuevas y  dilatorias soli­
citaciones.

No pensamos emplear mucha retórica 
en uu asunto que sólo es cuestión de bue­
na voluntad.

¿Es cierto que más de las dos terceras 
partes de ios asociados dese?n la reforma?

Ciertisiino. Ahí está nuestra colección 
y las reli-ciones autorizadas qne guarda 
el g u ard a  Callejo.

¿Es verdad también que el general Da­
ban prometió se exploraría oficialmente 
la voluntaddelos asociados para qne cons­
tase en esta forma y  luego adoptar la  re­
solución en armonía con las aspiraciones 
de la  gran mayoría del Cuerpo?

Dada más exacto-Nuestros lectores han 
leído en estas columnas 2a contestación 
del general Daban á la solicitud que el 
guardia Callejo le dirigió:

No pueden estar, pues, más claros los 
términos del asunto. Existe no manifies­
to deseo de reforma por parto de los aso­
ciados, y  una promesa del exdirector de 
la Guardia civil nata patrocinirlos,

¿Qué .alta pues.'
Nada, ó casi nada. Que se le dé forma 

oficial á todo esto que ha hecho la Guar­
dia civil sirviéndose de este su órgano en 
la prensa, de este Heraldo que es solo 
suy’o y  vive para ella exclusivamente.

Procede pues, que á la mayor brevedad 
posible se cons.ilte oficialmente la  volun­
tad de las clases de tropa, y  si, como 
aseguramos, resulta que más de las dos 
terceras partes optan por la reforma, se 
proceda á  ella inmediatamente.

Y no hay más remedio que hacerlo así, 
porque ésta no es una cuestión de crite­
rio. Tratándose de la voluntad de losffíO- 
ciados, sean guardias, ó sea lo que sean, 
no hay más remedio que someterse á ella 
porque el único arbitro que hay en las 
asociaciones es la voluntad de loa que las 
constituyen, voluntad que se manifiesta 
por medio del voto.

Es pues indispensable [decretar la re­
forma de la Asociación de Socorros .lTí¿- 
ÍW05 en la forma que desean los 13.000 
asociados que se han adherido al proyecto 
en cuestión.

primos carnales los señores del Riif oirán 
nuesti as reclamaciones, como quien ojo 1 o- 
ver. cuaude no so moja.

No habrá Mahomed ni Yusuf, que al ente­
rarse de que les vamos cou reclamaciones, 
deje de exc amar con ace.jío regocijado:

Son pláticas de familia 
y de ella' no hay que hacer caso.

|Y tan da famiilal
Porque vamos á ver: ¿dónde si no en la Ra­

bila de Fi’ajana.seofrecerfa el espectáculo que 
ofrecieron hace pocos diaa en Sau Sebastián, 
loe señoritos que eu elcGco se dedicaron á 
romper paicos y butacas?

¿Dónde si no en e! mercaJo da Becisiear, se 
daría el «ISO de que un homura cargara ron 
un becerra y se le presentara al bajá, pai a 
para que es'e se cerciorase de que el anima­
lito era un párvulo inoíensivo?

Pues lean ustedes lo qm un corresponsal 
decía el pasado lunes á  su periódico, al dar 
cuenta de ia novillada verificada el domingo 
en Vailadolid,

«Irritados muchos e.spectadores por la edad 
del ganado, pidiéronla devolución del dinero 
y conc uyeron por arrojarse al redondel y 
apoderándose del novillo que se lidiaba le 
dieron muerto.

Después uu espectador cargó con el cormi- 
psto y le subió ai palco del presidente».

Subirá un palco 
con un novillo, 
no es un problema, 
llano y sencillo, 
pues hay quien sabe 
y así Jo cuenta, 
que pesa mucho 
la cornamenta.

Deba al que carga 
con un becerro, 
condecorarse 
con ua cencerro.

• Y si el cencerro 
le suena mal... 
pues que le obsequien 
con ua roüzal.

Pero para que vean mis lectores que no soy 
pesimista, me complazco en poner la luz ai 
lado de ia sombra.

Leed y regocijáos: El gobernador de San­
tander ai ministro de Instrucción pública;

«Tengo la satisfacción de comunicar á 
V. E. que en esta provincia stán satisfechas 
todas las atenciones de primera enseñanza, 
correspondientes al segundo trimestre.» 

iDios mío! ¿serácierto 
que en Santander 
loa maestros de escuela 
pueden comer?
¿Que alli las atenciones 
déla enseñanza 
los alcaldes las cubren 
sin gran tardanza?
La auto: idad lo dice; 
debo creerlo, 
con orgullo alabarlo 
y enaltecerlo, 
y señalar á muchos 
pueblos de España, 
esos pueblos honrados 
de la montaña.
Sigan todos su ejemplo, 
nobleza obliga; 
asegurarse puede 
que el que le siga, 
logrará sin esfuerzo, 
para su historia, 
cien páginas bailantes 
llenas de gloria.

Lstras y letrillas
pe

do la consolaiora esperanza, de qne los ma- 
rroquiss, no sólo pondrían en libertad á  los 
españoles cautivos su Arcilaó en deode estén, 
si no que en lo sucesivo no volverían á mo­
lestar á ios Dacionales de España que ora por 
estudiar, ora por vender ú otra por capricho, 
recorren los dominios más ó menos auténti- 
eos del sultán de Marruecos.

Pero desda el pa-¡a lo domingo he cambia­
do de parecer y boy abrigóla triste certidum­
bre (á pesar de que an este tiempo ni aun la 
certidumbre necesita abrigo) de que nuestros

El doctor Pulido, director general de Sani­
dad, lia publicado una circular en ia cual re- 
comienía muy encarecidamente que ee pr; 
tíquen desinfecciones en toda España.

La recomendación no puede ser más acerta 
da, porque, á decir verdad, hay aquí muchísi­
mas cosas que necesitan desinfestantes muy 
enérgicos.

Venga sulfato, 
venga cloruro, 
r éguese el suelo 
de esta nación,
fiues necesita 
yo lo aseguro) 

uiia tremenda 
desinfección.
Al lazareto 
grandes y chicos; 
al lazareto 
que cunee el mal.
Sea con todos, 
pobres y ricos, 
la regadera 
municipal.

Leo en un periódicc:
«El alcalde de un pueblo cercano á Madrid 

pai ece que se ha quejado del gasto exborbi- 
tante que hicieron en un solo día en la pobla­
ción referida un inspector y cua^o agentes 
de Vigilancia, que fueron allí con motivo de 
la corrida de toros y fiestas que se celebrare n 

Las cuentas de la fonda, del inspector y 
agentes importaron iouiniestas pesetas!

No encuentro justificada la queja del al­
calde.

¿No ha dicho mil veces Joaquín Costa, que 
España no progresa porque no come?

¡Pues entonces!
Deben las autoridades 

de cualquier manera y modo 
darnos buen ejemplo en todo, 
porque tal es su deber.
Y el mejor de los ejemplos 
(no lo olviden los agentes) 
es aquí paralas gentes 
el ejemplo de comer.
A inspectores y alguaciles 
sin un céntimo cobrarles, 
uu consejo quiero darles 
sustancioso y muy leal.
Cuando á un pueblo les envíen, 
para evitar que murmuren, 
á  toda costa procuren 
engullirse un concejal

Daniel Collado.

Señor Director de E l Heraldo db la 
GuardiaCivil.

Muy señor mío: Notorio es á  la fecha 
el misterioso crimen de Carabanche!

Bajo que tan preocupada trae en estos 
momentos á la opinión pública, y  el que, 
á  no dudarlo, hubiera quedado, como otros 
muchos, envuelto en las intrinoadas ne- 
bu'osliades del papel de oficio, si debido 
á la perspicacia c inteligencia del coman­
dante 'iel puesto de Las Rozas, Hilario 
Allás Plaza y  fuerza á sus órdenes no hu­
biera puesto á  la justicia sobre la verda­
dera pista de los presuntos criminales 
para desenredar madeja tan enmarañada.

El hecho ocurrió en' ia tarde del día 24 
del corriente, en que encontrándose de 
servicio los guardias Alejandro Serrano y 
Amos Alonso, detuvieron por sospechoso, 
al hallarse como durmiendo en un ba­
rranco próximo á la cañada general, á un 
sujeto que dijo llamarse Francisco Muela 
Castillo, vecino de Alcázar de San Juan 
(Ciudad Real) y  tratante en embutidos, 
con cédula personal de jornalero y  docu­
mentación en regla, compuesta de su 
pase y  licencia absoluta expedida á  su 
távor. Al ser interrogado, y  por movi­
miento de la blusa, observaron que en la 
faja llevaba, en montón intorme, un pu­
ñado de billetes del Banco, por lo que re­
querido que fué sobré su procedencia, 
manifestó era cantidad destinada á com­
prar garbanzos en Avila, y  después dijo 
quo en Arévalo; que el motivo de hallar­
se allí, era el de encontrarse atolondrado 
por el robo que de dos muías le habían 
hecho dos hombres desconocidos en dieba 
cañada, entre Pozuelo y  Majadahonda, 
los cuales no le habían maltratado ni des • - 
pojado del dinero que llevaba. Llamándo­
les la atención tales manifestaciones, 
acordaron conducirlo á p-*eseacia del co­
mandante de puesto, cabo señor Plaza, el 
que con gran habibcíad obtuvo del Fran­
cisco Muela contestaciones tan en contra- 
díoión unas con otras, que influj^eron en 
su ánimo para adquirir la convicción mo­
ral de <iue eran una pura farsa y  quo tal 
vez tan crecida cantidad de dinero en i» -  
der de un individuo, vestido más bien po­
bremente , era producto de algún recien­
te hecho criminal, que era preciso com­
probar todos y  cada uno de los extremos 
alegados por aquél, y  por consiguiente, 
sin perjuicio de practicar las oportunas 
averiguaciones, acordó proceder a su de- 
tenciúny ponerlo á las órdenes del Juz­
gado municipal de Las Rozas.

Ahora bien, y  trabajando sin descanso 
durante toda la noche para comprobar el 
extremo del robo de las dos muías, que no 
llagó á  justificarse en manera alguna, lo 
notable del caso es que al ir á hacer la 
acostumbrada reuuisa el alcaide de la cár­
cel, encontró ahorcado por la mañana, con 
su propia faja, al detenido, y con esto y 
la lectura de la prensa de la mañana, en 
que se relataba ten sangriento crimen, 
fué adquiriendo cuerpo la idea de que el 
detenido había tomado parte y  bastante 
activa en su ejecución, no solo por lo ex­
puesto, si que también por tres pequeñas 
lesiones como de cortadura que en la 
mano derecha tenía, las cuales explicó 
antes al señor Plaza diciendo que se las 
había causado coa unas zarzas, detalle 
que no podía compaginarse con su estruc­
tura.

Después de seguida este piste ya se ve 
por lo que dice la prensa periódica, el sa­
tisfactorio resultatío que lia tenido y  por 
tante entendemos que el mencionado 
cabo Sr. Plaza y  guardias que llevaron á 
efecto el servicio, son dignos desloa y 
premio por el laudable que practicaron, 
porque ya que tanto y  sin razón se clama 
contra los supuestos abusos del beneméri­
to Instituto, justo es que cual en este caso 
ocurre, se recompense acción tan relevan­
te, ya que cuando la comisión del cele­
bérrimo crimen de Guadarrama donde el 
primero prestó como guardia im]>ortentí- 
simos servicios fué agraciado cou... las 
gracias comoá todos, no obstante, la re­
sonancia que aquel tuvo como hoy tiene 
el quo nos ocupa.

Porque volviendo la oración por pasiva 
preguntemos nosotros: si en vez de tra­
tarse de un verdadero criminal hubiera 
resultado uua persona honrada, que por 
ta l proceder quizá por vergüenza y  deses­
peración de verse preso se hubiera suicida­
do ¿qué habría ocurrido al meritísimo 
comandante del puesto de Las Rozss? 
Pues muy sencillo; se le habría sumaria­
do por detención arbitrarla, é ínterin 
probaba su inocencia en ta l delito, hubie­
ra sufrido las consecuencias, bien desagra­
dables por cierta, de todo proceso.

Por último, liara terminar, señor direc­
tor, no puedo por menos también de hacer 
notar el celo y las bien dictadas órdenes 
que á  couseguir el resultado apetecido 
acordó el digno jefe de la línea de Villa- 
viciosa de Odón, D. & ntiage Garrigas, 
ten luego tuvo conocimiento del hecho, 
como habrá podido observar en la prensa 
diaria.

De usted con la mayor consideración, 
s. a. q. b. B. m.

El Corresponsal. 

Majadaboada 29 de Agosto do 1901.

Ayuntamiento de Madrid
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CONTRA LERROUX
F A R S A N T E S  S íN  C A R E T A

Apantes biográficos para conocer & Alejandro £.erroax, por Antonio Apolo,

Este es el titulo de un folleto conti-a el difa­
mador do la Guardia civil, escrito por uno de 
los suyos.

Lo reproducimos tomándolo de Ln Veu de 
Catiilunga, ahorrándonos los comentarios, que 
el lector hará por su cuenta.

Sumario del folleto
A compararos.—La campaña de revisión

dtl proceso iel Monljiách.— Taio por el dine­
ro,_Explotación de la clase obrera. Como
se montó la imprenta del Frogre*).— ti­
pógrafos sin cobrar.—Cinco meses de infer­
no.—Odio áloe anarpHstas.—Envidia dios 
periódicos de lasiJeas.~I>i*etisionesg d*spu- 
ifis —Excursiones al Ampurdan —Campo por 
explotar.—En busca ie  un caballo blanco. 
—Las juergas en la redacción. — Lerroux 
como patrono.—El redactor borraclio.-'fíe- 
curso ie  los op^rarivs para cobrar.—En la 
Delegación ie  Vigilancia.—Una\ hora en el 
caXábozo. -Lerroux cómico.-Lerroiue esát- 
pido.—La sección oarííi de Jía¿rí¿. —El Con­
greso regional.—El acta de Lerroux.—E> ma­
nifiesto d los trabajadores,—Tras el negocio, 
—idi protesta,—Gira oes en la secdón caria. 
—El ingreso en ella de los .farsantes.—Dimi­
siones. —Bajas de socios.— Un empréstito.
Después viene el prólogo, sabroso hasta el 

extremo. S* titula A los eompañeros', es decir, 
á «dos, á los anarquistas, y en él se hacen 
confesiones preciosas, que no sólo sirven 
para descubrir á un Lerroux, sino á otros 
mticiios Lerroux que deben estar escondidos 
tras de los majade-os que éiguén la paparru­
chas da los capitanes Araña de la anarqu’a. 
Dice asi el prefacio:

A LOS COMPAÑEROS
Hace tiempo que debí publicar lo que me 

acootecíó en la casa del Progreso; mas la fal­
ta de recursos para editar un «folleto hlzome 
aguardar mejor ocasión. Casi en ías mismas 
circunstancias que antes me encuentro boy; 
pero las continuas felouíasde los vividores 
queme he propuesto desenmascarar, ei as­
queroso cinismo de que han hecho gala últi­
mamente, baii sublevado mi conciencia y 
hecho que, sacando fuerzas do flaqueza, me 
decida de á dar á la imprenta estas páginas.

Por ellas podrán couvencerso los trabaja­
dores lo inconveniente que os hacer confian­
za en cualquiera que, ya escribiendo, ya ha­
blando, sepa decir cuatro /caeos hechas y 
hacer unas cuantas ñguras retóricas 

No es de extrañar etto, ni al apuntarlo la 
hago como una acusación, por comprender 
que es cesa fácil engañarnos, teniendo como 
tenemos los trabajadores aosias de que salga 
alguna mano amiga á esti echar la nuestra, 
que nos ayude á redimirnos de ia infamante 
esclavitud que pedemos ó bien por tenerla 
satisíaccipn de contar en nuestras li as á iu- 
diviiluos que á simple vista parecen lumbre­
ra*, pero que luego no son otra cosa que náu­
fragos de la bohemia literaria ó política, que 
se agarran á nosotros como única tabla de 
salvación que les queda.

jCuántos como yo habrán llegado á cono­
cer esta verdad, y ora por no ponerse en fren­
te de esos individuos (que generalmente t'e- 
nes fama do espadachines), ora por otras ra­
zones de distinta Indole, se habrán callado, 
aunque perdiendo la fe q.ue en los ideales te­
nían ó volviéndose indirerentes!

Yo no puado, en primer término, abando­
nar Jas idees que tiento en lo más hondo 
de mi sér (por ellas estimo conveniente publi­
car este folleto, porque asi muchos sabrán 
A qué atenerse y no les extrañará lo malo que 
los laceantes puedan hacer estando al tanto 
de lo que son), y en segundo, y esto no es 
jactancia, por no infundirme el más leve te­

mor la habilidad de ios rufianes y matones de 
oficio.

Siempre nos ha ocurrido igual: de un don 
Nadie hemos hecho un hombre, y asi que es­
te se ha visto elevado sobre nuestros hom­
bros, sí no lia entablado nagociaciones secre­
tas con nuestros adversarios, se ha pasado 
con armas y bagajes á las filas contrarias. 
Y esto hay que evitarlo, y la única forma de 
evitarlo es publicando las truhanerías que 
comentan nuevos redentores de guardarro­
pía.

iBasta de farsa!; á un lado los vividores que 
medran embaucando al pueblo y á otro los 
verdaderos partlJa.'io.s de la revolución auar- 
quista.

Yo creo, compañeros, que vosotros apro­
baréis el acto qud realizo; mas si acaso no os 
convenciera con le que digo en las páginas 
que siguen, me contentaré con la satisfacción 
que en mi conciencia produce procu-ar al sa­
neamiento de nuestras filas, única manera do 
no ser revueltos entre el cieno de la inmunda 
cloaca en que se revuelcan los descompues­
tos partidos autoritarios.

Si hoy no se reconociera que el que realizo 
es un acto justo, yo esporo que no tardará 
mucho 611 ser reconocido como tal.

El tiempo sabe enseñar mejor que ningún 
otro maestro y en él confio.

Salud y revolución social os desea vuestro 
compañero.—Aríforao vipoio.—Madrid, Abril 
de 1901.

En conjunto, el folleto se titula Farsantes 
sin careta. Sus páginas ofrecen gran mate­
ria do estudio pues se ve que el autor pasa 
como sobre ascuas en algunos asuntos que 
podría ampliar extraordinariamente. Sin em* 
bargo, ia basura que saca á la superficie es 
bastante para comprender que el estercolero 
anarquista está eu fermentación.

Al empezar muéstrese agradecido al que le 
proporciona el medio de publicar el foüoío,

, el descocado Federico Urales (a) Junn Moní- 
seny, consignando (otra farsa) que si éste no 
le hubiera emprendido ia compaña de Maiit- 
juicü desde el Progreso, añadiendo á sus va­
liosas gestiones «cerca de los hombres influ­
yentes de todos los part.dos» (ipuas no dicen 
que hay que combatir A todos los politieos?), 
nada se hubiera conseguido en ese at unto.

Lean, lean nuestros compañeros, y so con­
vencerán una vez más de que puede esperar­
se de esa lepra que hoy sufre la clase traba­
jadora.

Y concluimos copiando el texto Integro del 
tan e iificaute folleto Farsantes sin careta. ;

«Todos los anarquistas sabemos cómo y 
por quién se empezó Ja campaña de revisión 
del proceso de Montjuicli. También sabemos 
que los buenos rosul lados obteaidos con ellos 
se deben á las eficaces gestiones que. unidas 
á su labor desde el periódico El Frogretn, hi­
zo un compañero cerca de los hombres inllu- 1 
yentes de todos los partido?; esto es, que pue­
de decirse que sin la venida á España del ini- ; 
dador y mantenedor de lacampaña y sin su ! 
tenaz empeño en poner enUbortad á .os.ín- I 
justamente condenados por lo de Cambios | 
Nuevos, ésta, serla la hora en que aquellos j 
compañeros permaneeeriau en los presid os, I 
como también lo estarían los sentenciados i 
por ios sucosos de Jerez. !

Estas aclaraciones las hago para que cada > 
cual ocupe el lugar que le corresponde, no I 
porque aquí re trate de recompensar servicios 
á nadie, sino porque hay quien engajanándo- - 
se y dejándose engalanar con falsas galas, l 
pasa entra algunos como libertador datos 
compañeros de Montjuich, explotando con 
este motivq á los buenos trabajadores.y apro' ! 
vechándose de ellos hasta para hacer propa- I 
ganda electoral.

Sí; liay qua decirlo bien claro; Ei Progreso,

su director Lerroux, no puso en esa campaña 
más que los bolsillos para recibir sendas pe­
setas, producto unas da la venta del periódico 
y otras de cantidades destinadas á los presos, 
que no llegaron á su destino.

La campaña de Monjuieh fue admitida por 
Progresa solamente con un fin utilitario, y 
lo prueba el hecho de haberla abandonado 
temporalmente mientras explotó la de Cuba; 
pero lo de Cuba se acabó y se acabaron Jas 
subvenciones de ios enemigos de ^fa^íl^ez 
Campo, y como por entonces hubo de morir 
el periódico d Ario, fué cuando apareció el se­
manal, dedicado casi por entero á las ideas 
anarquistas y á los asuntos déla clase obrera, 
con el exclusivo fin de explotar la candidez 
de los que creyeron ver en Progreso el por­
ta-estandarte de las ideas más radicales y 
el genuino defensor de la revolución «sin 
excliisaií.

Muchos, muchísimos obreros mordieron y 
se tragaron el anzuelo que cubría tan apeteci­
do cebo, y por n i juzgo lo que á los demás 
les ocurriría; allá en Extremadura leí con 
avidez muchas veces las columnas de dicho 
periódico, y cuán lejos estaba de presumir 
que llegarla un día en que me convencerla 
por mis propios ojos de lo ciertas que eran 
las versiones que en contra de Lerroux co­
rrían por Badajoz, versiones que no pocas ve­
ces combatí; pero por lo visto estaba reser­
vada para mi la tarea que hoy llevo á cabo, 
y I-j8 acontecimientos me hicieron venir á  
Madrid y establecer en él mi residencia.

Ya he dicho en uno de mis escritos la cau­
sa que motivó mi salida de Badajoz. Una vez 
en la corte me presenté en la ̂ redacción de 
Progreso con una carta de la de El Obrero de 
aquella población, en laque le interesaban 
hiciese por mi lo que pudieran, pues que yo 
nohabfa estado nunca en Madrid El juicio 
que formé entonces de Lerroux por la conver­
sación que con él sostuve luó bueno, y así lo 
exprese ínuna crónica queaquella semana en­
vié á  mis compañeros de redacción. Daspué.s 
he comprendido que para juzgar Aciertas 
personas es necesa-b) tratarlas ante?.

A los pocos días me dijo que pensaba mon 
tar impreuía y que si me aguardaiiaen  ̂a- 
drid e. tiempo suficiente para él resolver no 
sé qué dificultades, contarla conmigo para 
trabajar en ella, yo le contesié que estaba 
dispuesto á esperar hasta dos meses, A lo que 
me dijo que en ese tiempo ya habría él re­
suelto el asunto.

Poc..8 días después entré á trabajar bq un 
taller quu me buscó persona que no hace fal - 
td mencionar, yendo ios días de descanso á 
la redacción de El Progrese, pero hubo una 
fempo'-ada en que el mucho trabajo ino impi­
dió hacerlo, y por entonces fulavisudo para 
ir á  hablar con Lerroux. Este mo explicó 
cómo habla pensado poner la imprenta y me 
dijo si qiiería encargarme de ella y si sabía da 
m^s cajistas, si podfa ser provincianos como 
yo, porque los de Madrid no ^e podía tratar 
con ellos. Le dije que no tenia inconveniente 
en encargarme del taller y que en cuanto á 
operarios, yo sabia da dos de Badajoz que 
querían venir, pues asi me lo bar dicho al 
salir de allí. Quedamos convenidos en elsuel 
do que habían de ganar y quedé en escribir 
Ies á ellos por si estaban conformes.

La base de la imprenta, según Lerroux, era 
lá explotación de la mina «Matilde'i para ha- 
cer|diario el periódico.

\’e encargó quo hiciera el presupuesto de 
material, entregándoselo á Jos pocos días. 
Luego resultó que en la casa, da la calle de 
ia Montera no podjs. ponerse la imo"enta por 
estar los techos en mal estado y había que 
trasladarse á  otra parte, quedando Lerroux 
en avisarme cuando tuviera casa buscada. ' 
Asi transcurrieron tres mese.s.

Por fin, uaa mañana se presentó Lerroux ' 
en busca mía en el taller en que trabajaba. I 
Me dijo que por la tarde me esperaba ¡jara ir i 
4  escoger los tipos á  la fundición, y 4 la hora ' 
convenida allá fuimos, quedando todo ulti- ' 
mado. I

K las tres semanas se montó la im^venta 
en la casa del paseo de Santa Engracia, en 
una cueva aatihiglénica y sin iuz. diciéndones 
que pondría crist^es refractores para hacer

la luz más extensa en los tragaluces que da* 
ban para las puertas de la calle y que ten­
dríamos constantemente encendidos buenos 
braseros que nos preservarían del irlo y de 
los efectos de la humedad del sótano. Nada de 
eso llegó á hacer, pasando las de Caín en 
aquel antro los trabajadores que. confiados 
en la bueoa fe del «apóstoi>i, habíamos acep­
tado trabajar en la cueva, ante la razón que 
nos dió de necesitar el espacioso salón de 
arriba para dar conferencias con el fin de 
at.’aer á la clase obrera madrileña y de restar 
elementos á Pablo Iglesias. Tampoco hubo 
tal cosa; la clase obrera de Madrid conoce 
bien á Alejandro Lerroux y no irla con él ni 
á coger oro. Lo que él quería era que los 
obreros le pagaran la casa.

Al pagamos la primera vez nos dijo que 
seria fácil que se retrasara en ei pago una 6 
dos semanas, 4 lo que respondimos que aun­
que fuesen tres, nada diríamos, con objeto de 
que se fuese desahogando de los muchos 

, gastos, que á nuestro juicio habría hecho; pero 
' ¡ayl que las tres semanas llegaron á alargar­

se á ¡CINCO MESES!
Pero vamos por partes; hay que relatar 

nuestro martirio en toda regla, para que se 
vea hasta qué punto llegó nuestra paciencia y 
al extremo qua llegó la infamia con nosotros 
cometida.

Pronto me convencí de que malas había con 
un tunante redomado; yo los creí anarquistas 
de buena fe, aunque escudados con el nombre 
de republicanos, y no tardé en ver que allí no 
había más ideal que la explotación de los ra­
dicales. i\i repubucaüüs ni anarquistas-me 
dije,-éstos son unos íai sanies que viven del 
merodeo periodístico.

A todo esto nos habían llegado á deber por 
jornales la friolera de 6o0 pesetas; aquello no 
poám ni debía seguir asi, y hubimos de decír- 
8 Jo aJ •redentor» Lorreux, (¡uien nos dijo que 
esperaba un ingreso deiaipoi'taiicia, pues que 
80 iba á celebrar la Asamb ea del partido pro­
gresista y pensaba sacarles dinero á algunos 
asambleístas proviocíanos; pero, por lo visto 
los progresistas sabían ya Ja casta de pájaro 
que eran y no hubo nada, excepción hecha de 
veimicinco 6 cincuenta pesetas que de sema­
na en semana nos daban, para repartirlas 
entre los cuatro pariasque sacébamosel perió 
dico adeiaute. Ler-i'oux nos prometió varias 
veces ssliiar el toiai de ia cuenta cuando co­
brase la.< susenpeiones del periódico, mas los 
moses vencían y el dinero se gastaba en todo, 
hasta en vino y cuinilonas, y nosotros e§pe- 
raodo eu vano.

'■» la noche 4 ia mañana supimos que Le­
rroux se habla marchado á h.ecor una excur­
sión de propaganda aJ Ampurdán, y según 
nos dijo «Claudio FroJlo», á su regreso nos 
abonarla todo el débito. Pero nuestra situa­
ción era ya imposible: en nuestras casastenía- 
mos las mujeres y los hijos sufriendo priva­
ciones, y asi se loman ifesfamos al compinche 
de Lerroux, quien unas veces encogía de hom­
bros y otras n- s daba veinticinco pesetas 
para todos.

En \i*ta de eüo, nos reunimos una tarde loa 
trabajadores á la salida del taller, y pensa­
mos O', vend-r ia máquina minerva con ob­
jeto de cobrarnos y no volver más; pero uno 
de ios ordenanzas de quien no habíamos des­
confiado y qae escuchó la conversación de 
bió paiticipar el acuerdo á.C  aud;o rrollo» 
pues que al dia siguiente me llamó ésta y me 
pregui) tó hasla qus pumo estábamos nosotros 
dispuestos a esperar, contealándole 30 que 
nos diera siquiera la mitad da lo que nos de- 
b.an para poder medio desempeñarnos, que 
no era que no quis-éramos esperar más, sino 
que no podíamos, pues no saldrfamos da casa 
por falta di» calzado. Me ofreció q„e aquella 
semana nos darían buena parte de lo adeuda­
do, pero desde aquel dia ae quedaba á recoger 
la llave del taller el adminiótrador, otro ca­
nalla,per el estilo. I

-Mientras tanto, ei «apostólo Lerroux seguía '
por la provincia de Gerona predicando a los '
trabaj'adoaes la resistencia en contra del ca- ' 
pital. el derecho á declararse en huelga y di 
ciando que 81 alguna vezle elegían diputado" 
renunciarla la diputación.

Nosotros, cuando componíamos para si pe­

riódico la recena de los mitins, nos desatába* 
mos en improperios contra el «redentor» que 
de tal manera obraba con nosotros.

Entonces nosenteramos dcquela mina «Ma­
tilde» era un ardid para sacar uuas cuantas 
pesetas á los cándidos accionistas, pues la tal 
mina no daría nunca mineral, por hallarse 
agotada; que no habla pagado a los albañiles 
quo hicieron la reforma en la casa, ni al car­
pintera (un pobre hombre que dejó allí los 
ahorros que tenia para irse manejando', ni á 
los herreros, ni álos pintores, ni al que hizo la 
lujosa instalación de la luz eléctrica un infe­
liz mucliacho a quien yo ví casi llorar refiriéo. 
dome :¡ue empezaba á t abajar por su cuenta 
con unas .cuantas pesetas que habia reunido 
trabajando y que las tenia allí dentro clava- 
das'sin esperanza dojreouperarlas), en fin, 
aquello ora atrozmente infame.

Regresó ¡al fin! del Ampurdán nuestro bur­
gués y nos reunió á los tipógrafos en la re­
dacción, diciéndonos que todo estaba salvado, 
que habría hasta rotativa para hacer diario el 
periódico, que el Ampurdán era un campo de 
obraros por explotar y que él iba á explotarlo, 
y agregando que necesitaríamos dinero, sacó 
la cartera y n(« dió pa- a repartirlas entra 
todos... 25 peseta?. Yo le dije qua necesitába­
mos muchos más, ofreciendo liquidamos a 
ios pocos dias. Me dijo que andaba deiras de 
un «caballo blanco que le sacara do apuros; 
pero sin duda el «caballo > no entró por el aro, 
aun viendo la suntuosa aparioneja dsl despa­
cho del director.

Por entonces ocurrieroh los cierres de tien­
das y los alborotos do la I.̂ nión Nacional, y 
El Progreso, aunque cotí cautela, defendió al 
ministro de Hacienda y at da Ja Gobernación 

’ en un suelto de última hora liuüalo «Villa- 
verde Dato»; aquello.'! días hiibo diner >, ilel 
que llegó áriosotrós.muy poco, y el reíb' em­
pezó á gastarse en «juergas» de la redacción, 
al final de las cuaíés. todos borrachd?, se en­
tretenían en arrojarse á la cara unoi á otros 
las mil pilJertas de que'oran autores.

Al final de una de dsas juergas mandé á un 
aprendiz á que lo dijera á Lerroux quo noeé- 
sitábamos dinero, contestándole que subiera 
yo por él.

Subí á la redacción y abí estaba el «reden­
tor» rodeado de sus «apóstoles», en cuyos 
abotorgados rostros se lela una palabra; 
«Borrachos». Lerronx, casi tariamudeando 
s« mostró como el ¡'Strono más canallesco, 
diciéndome sn forma de reto que él contaba 
con todos aquellos «caballeros ), rospnntlién- 
düleyo que abajo éramos menos poro sufi­
cientes para todo. Intorviiiio) 011 los «aj’ósto-. 
les» y quedó la cosa en lal estado. Bajé á la 
cueva y referí lo ocurrido, acordando llevar­
nos material de la impronta por valor de éW) 
pesetas, que era lo que nos debía.

Concluimos el tiúmaro de aquella semana 
yol domingo cargamos con los paquetes de 
letras que ya teulamos preparados y salimos 
uno tras otro con el m it’rial Sin duila e>t?- 
ban prevenidos, pues el administrador avisó 
á una pareja de guardia? dé Orden público, ia 
que nos detuvo, y después do un fuerte ailer - 
cado en In redacción 0'>n oí iionnano del «re- 
denlm’», fuimos Cvmd'icidnj á I? Delegación 
de Vigilancia, acusado." de ladrones.

Al salir de ia casa dol Progreso, Lerroux, 
que iba á la redacción, ai v r -Ja comliiv.t ' y 
figurándose lo que era, s; f-cultó tras ía es­
quina próxima.

Ya en la Díl‘-gaciúu, desriiés do declarar y 
de que ia autoriza 1 mo dijese que si uo .=abia 
yo que llevarse objetos de ima casa sin per­
miso de su dueño, era un robo íá lo quemo 
encogí de hombros), nos encerraron en un 
calabozo.

AHI estuvimos una hora, liasia que Lerrou.t. 
temiendo el e.scáuda!o que producirla la no­
ticia al divulgarse por los periódicos, se ¡)re- 
eentó al delegado, rticiéiidolo que aquelllo lo 
habíamos hecho de acuerdo con él para poder 
cobrar lo que nos debía, que éramos muy 
honrados y que nos pusieran en libertad.

Cuando salimos á la calle, lyermux nos pro­
metió pagarnos inmedíatamenie, hablándonos 
con mucha zalamería. Al siguiente dia filiaos 
Ala hora de empezar á trabajar, pero con ins* 
tención de no haeerlo si no nos pagaba. AI oa*
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mente, desaparecer Juego sin pedir el cordón-, 
aprovechando la entrada 6 salida de un in - 
quilino?

—Es difícil, pero, posible, sin embargo,
—Voy irecibif las declaraciones de ustedes 

en diligencias separadas; después de esto ire­
mos al domicilio de Deseado Bodasee para ver 
si podemos fijar su paradero. Ya dura mocho 
tiempo su extraña situación; hay que aclarar 
las dudas que se tienen sobre su muerte, lo 
mismo que sobre su vida. Es absolutamente 
necesario hacer una visita ásu casa; nos hace 
falta saber si esa hombre ba muerto 6 vive. 
Tal vez encuentre en su cuarto la explicación 
de esa luz que anteanoche se ha visto brillar 

ól» y que contribuye á aumentar más esta 
misterio.

A las once déla mañana, recibidas las de­
claraciones da la viuda Bodasee y de la Beau- 
óelocq, nos trasportamos por segunda voz á 
casa de Deseado Bodasse.

Hay en el fondo del corredor de la derecha, 
en e primer piso, otra puerta; pero no por eso 
esta menos aislado ei cuarto de Bodasse.

cr r^ta de campanilla llamamos variaa 
▼ecssála puerta.

Nadie respondió.
Llamamos más fuerte.
Ei mismo Silencio.

atención y no olmos en el
 ̂ pasos ni rumores, ni quejas,ni gemidos. » i  i »

Durante un momento estuvimos obser^'an
, y sin hacer un movimiento, fijos en aqua- 

Ua puerta iluminada por eireflejo de una lam-
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pa'illa de espíritu de vino que llevaba la tía 
Beauielücq.

Sobre aquell,a ípu^ta ann^grécida por el 
tiempo, se velan,caracteres escritos con lápiz.

Era un verdadero buzón la tal puepta. Hay 
enella.preguntas y respuestas, la may 0  ̂parte 
borradas. Entre letra y cifra distínguese una 
frase penosamente legible. Deletreando pala­
bra por palabra logramos leer:

YanoeuelBo más.
Viernes.

Alina.
Leyendo nuevamente esta inscripción, nos 

pareció que no se había hecho esfuerzo algu­
no para borraría

La Bodasse y ia portera declaran r»o cono­
cer ninguna persona do'aquol nombró en reía 
ción con el inquilino dei cuarto.

La viuda Bodasse nos asegura de nuevo 
que no ha vuelto 4 ver 4 su sobrino desde el 
dia W de Diciembre. La portera dice á su vez 
que debió engañarse ei día antes, cuando cre­
yó var á Bodasse á la entrada del pasaje del 
Comercio.

La inseripclón que tenemos á la vista pue­
de remontarse lo mismo sJ último viernes, co­
mo á todos ios que se han sucedido, 4 partir 
de la desaparición, es decir, e! 11 de Diciem­
bre de 1868.

Puf úliimo, llamamos con una llave. Los 
golpes secos de este instrumento resuenan en 
el interior del cuarto. Esto es todo.

En alta voz pedimos que se nos franquee la 
puerta: En nombre de ia ley.
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puntos, estas capas tienen un espesor de cer­
ca de un centímetro.

Estos candeleros han sido colocados, ai pa­
recer, sobrelaobimenes, de modo qua proyec­
ten la iuz sobre las cortinas de la ventanas, 
para hacer creer i  los vecinos que la habita­
ción está habitada.

I.A bujía que {queda es do las que, por tér­
mino medio, duran tres horas. Pensamos en 
voz alta, y latía BeauJelocq declara que sus 
inquilinos, y aun ella misma, han notado por 
intervalos, y desde hace mes y medio, que en 
este cuarto hay luz de ochoáonce da la noche, 
lo cual les hacia creer quo papá Deseado esta­
ba en su casa.

La dasapanclóo de Deseado Bodasse nos 
parece segura. Durante quince días, una per­
sona haenirado en su cuarto, y en cada visita 
ha gastado una bujía.

Una ligera capa de polvo cubro el modesto 
mobiliario, que se compone de una cómoda, 
uusgcmoi're, una mesa, tres sillas y una cama: 
toilo de caoba. La misma capa de polvo se ex­
tiende sobre los efectos de vestir qus cuelgan 
de un parchero.

En el suelo, ninguna particoia de comesti­
bles denota una comida reciente. Ninguna 
manchadesancre en lo.s ladrillos, las paredes 
ó los muebles. Bu DÍnguna parto indicio de 
lucha ni huella de lavado.

La vajilla y la batería lie cocina están en su 
lugar on los armarios; la ropa arreglada en la 
cómoda; los papeles, ordenados en el secretai- 
re, cuya llave a 44 puesta.

Bi reloj y ia cadena de plata aparecen bus-
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car á la señorita Remondé á los pajarracos 
que querian apoderarse de ella para cogerla 
so gato. «El reinado de los curas ha pasado— 
decía con énfasis; preferiría ver á Adelia 
muerta, á verla entrar en un convento.»

—Ya estoy enterado en lo que se refiere á 
Voirvo—dijo preparándome á salir.

—¿Es muy grave lo que ha hecho? Tal vez 
la política...

—Nada de aso__ La política no tiene nada
quo ver con esta visita mía á Vd.

—Entonces será su anfíytt-i mujer, que quie­
re jugarle alguna..-. Lo sentiré por eu nueva 
esposa.tan joven, tan buena. Ya sabe Vd., la 
inglesa era linda, poro no vaha mucho, era 
una ladrona, voirbo me dijo que se habla sui­
cidado en ia cárcel de Now-York; pero yo 
siempre he creído quo vivía.

—Si su antiguo'amo de V.i, noent’'apara 
nartaeii el asunto que hoy me ocupa, ie dejaré 
momentáneamente tranquilo ápropósitode su 
primer matrimonio; pero con la condición ex­
presa de que si le ve Vd. no le diga que ma 
ocupo en él. |Una indiscreción po? parte de us­
ted me pondría en la necesidad, para motivar 
mis invastigocione.s cerca de él, de abrir una 
información sobro la validez de su matrimo­
nio en Londres-

—Puede Vd. estar tranquilo, no diré uada.

Ayuntamiento de Madrid



) S 0  IX EL HERALDO DE LA ODARDiA CtVH. NUM. 410

trac nosotros salla Lerroux, quien nos dijoen 
tono despótieo que nopodlamos trabajar en su 
co«a, á lo que le respondí que esa era nuestra 
intención, y que tanto era asi que ya tenía­
mos taller, pero que íbamos á cobrar, quedan­
do en darnos por la tarde la mitad de lo que 
D O S debía.

Debido el temor de que publicáramos lo 
ocurrido, pudimos cobrarle la mayor parte 
de la deuda, no sin tener que dar unos cien 
paseos, valiéndome yo para cobrar el resto 
de una libranza que el corresponsal de Bada­
joz me envió para entregársela & Lerroux, 
lo que le comuniqué á éste en una carta.

Para abreviar, diré lo que resta sintetizan­
do los hechos más culminantes.

Algunos obreros do Madrid acordamos fun­
dar una sección varia con objeto de ayudar 
al movimiento iniciado por El Porvenir del 
Trabajo para la celebración del Congreso re­
gional de trabajadores, Al poco tiempo se 
presentaron á hacerse socios Lerroux y «Fro- 
lio»; en la sesión en que se discutió ¡a admi­
sión no estuve yo, pero la Sociedad acordó 
por unanimidad no admitirlos p''r indignos 
de pertenecer á una Sociedad obrera; acuerdo 
que yo aplaudí, pues la entrada de esos eaia~ 
lleros en la sección era mi salida.

El Congreso se iba á celebrar; Lerroux te­
nía la representacióD da varías Sociedades de 
Gerona, y se dijo por algunos que había que 
declarar sucia su acta (¡y tan sucial); él se 
enteró y en lugar de presentarla á la comisión 
revisora de actas, la presentó en la sesión 
inagural del Congreso. El escándelo que se 
hubiera promovido al combatirla habría per­
judicado la obra que comenzábamos aquella 
noche, sirviendo de regocijo i  nuestros ene­
migos: fui prudente, y Lerroux pasó sin pro­
testa, lo que no ocurrió cuando observé que 
mi eibui^ués, comisionado con algunos otros 
para la publicación del Manifiesto, insertó 
éste en las columnas de su periódico para ha­
cer negocio (faltando al acuerdo del Congre­
so), antes de publicarlo en hoja.

Otro de los acuerdos de la Asamblea fué 
que no podían ser delegados en los Congresos 
sucesivos los individuos qne no pertenecieran 
á  una de las secciones adheridas, y con este 
motivo volvió á plantearse en la sección va­
ria do Madrid la admisión de Lerroux, apoya­
do,por varios socios que indudablGmente, 
fueron engañados por s i canto de sirena. En 
tercera citación, con la cuarta parte Je socios 
se procedió á resolver el asunto. Lerroux no 
fué, asistiendo su luaarteniente cíFrollo»;yo 
demostré con razones que Lerroux erauun 
burgués, un explotador y no podía perle.ne- 
cer á una sección da obreros. Los que le apo­
yaron vertieron los más peregrinos concep­
tos acerca de lo que es un burgués, habiendo 
quien dijo que burgueses lo somos todos, por­
que cuando encargamos un par da botas ha­
cemos trabajar. ¡Cosa más estupendal AI vo­
tar hubo empate, y el presidente, al decidir 
que entraran, lo hizo agregando: «Pero tiene 
razón Apolo.» Inmediatamente presentamos 
la dimisión tres individuos de la Directiva y 
dejárnosla Sociedad no pocos socios.

Para terminar: Lerroux ha pedido apoyo 
para su periódico á las Sociedades obreras, 
haciendo un empréstito cuyas primeras accio­
nes están suscritas por la burguesía.

Con estos apuntas creo que hay de sobra 
para conocer al que hasta hace poco ha pa­
sado por redentor de los trabajadores.»

El precedente cuadro lo dice todo.
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á la de Castellón; guardia primero Andrés 
Rodríguez Ibáuez, á la de Cuenca; cabo Be- ' 
nignodel CaboManinez, á la de León; guar­
dia primei o Angel Sánchez Arroyo, á  la  de | 
Gerona; guardia primero Miguel.Esteban Ra- j 
mos, á la de Zamora; guardia primero Cesá • 
reo Martínez Muñoz, á la de Toledo, y el de 
la misma ciase Francisco Béseos Calvo, á la  
de Huesca.

De la de Sevilla: cabo Jacinto del Río Ar - 
nauz, á la de Guipúzcoa; cabo Enrique Alon­
so Garrido, á la de Badajoz; guardia primero 
Felipe Martínez López, á la da Zamora; guar­
dia primero Nicolás Elias Lozano, á  la de 
Córdoba; y cabo Francisco Romero libertos, 
i  la de Málaga.

De Jaén; cabo Eduardo Vitoria Rodríguez, 
á la de Orense, y guardia primero Emilio Váz­
quez Sarmiento, á la misma de Orense.

Cpiude San Hermenegildo.~Sq concede 4 
los capitanes D. Miguel Navarro García y don 
Luis Iribarren y Ellas, y primeros tenientes 
D. Agustín López Vinjoy y D. Antonio Ventos 
Palacios.

Se concede la sencilla de la misma orden á 
los segundos tenientes D. Mariano García 
Molinero y D. Nicomedes Pérez Jiménez. ¡ 

Abonos de iiempc.—Se niega el que solicita 
el sargento de la comandancia de Guipúzcoa 
Segundo Martínez Tarazo del que sirvió en 
el batallón Milicia Nacional de Vitoria, por 
carecer de derecho á él.

Al guardia de la  de Burgos, Isidoro Sáiz 
Sautamai la se le niega también el de cam­
paña que solicita, mientras no justifique que 
asistió á dos acciones de guerra.

Rescisiones de compromiso.—Se concede á 
los guardias de Albacete Pedro Garda y Gar­
cía de Castellón,'Félix Meseguer Camarasa; de 
Málaga, José Sautaolalla Sánchez; de Logro­
ño, Rufino Díaz Lacruz, y de Albacete, Joan 
iniesta Padilla.

Camiio de destino. Reserva.—Se concede á la 
Comandancia de Madrid para percibo deha- 
bei es al segundo teniente de la escala de re­
serva D. Pedro SánzCabañero.

Li'eena'aa.—Se conceden dos meses para 
Orán (Afi-ica francesa) al cabo de la coman­
dancia de Alicante Antonio Saiabert Mas.

Remplazo.—Se concede el pase á dicha si­
tuación al capitán de la comandancia de 
Huelva D. Francisco Villalta Martínez, para 
Málaga.

Se dispone pase á dicha situación al capitán 
de la de Valencia D. Dionisio Urieta y Mora­
les.

Retiros.-Se ha concedido á los individuos 
de la clase de tropa que á oentinuación se ex­
presan.

Sargentos: Pedro Nieto Ledó, Lutgardo Pé­
rez Fernández, Antonio Yebra Alonso, Félix 
Tolosa Andrés, Agustín Ascaso Gai'gallo, don 
José Salgás Omeila, Juan Crespo Castillo y 
Francisco Antón Sánchez.

Cabos; Gabriel Fernández Cobo y Eusebio 
Sánchez y r'ánchez.

Guardias primeros; D Justo Mata Ramos, 
José Ortega López, Lázaro Alonso Fernándsz, 
Pablo Martínez Gutiérrez, Simón Alvarez Gil, 
Manuel Hosta Morros, Antonio Navarro Gar­
cía Jo^é Oi'dóñez Lar.i, José Benavent Bena- 
vent, Juan Canet Soler v Juan Ortega Martl- 

•nez.
Guardias segundos; Sergio Sánchez Villa- 

mediana, Francisco Lupiáñez Maldonado, 
.Mauricio Grijota Hernández, Silvestre Amado 
Alférez, Antonio Martínez Rodi'íguez, Fran- 
cieco Barramo Gómez, Pascual Viñes Ortiz, 
Rafael Rodríguez Pérez y Vicente Juan Al- 
puente.

SuptfTiumerario.—Se concede el pase á di­
cha situación al primer teniente D. Manuel 
Gómez García, con residencia eu la Habana.

Reserva gratuita. Ascensos . S e  ha conce­
dido e: empleo de segundo teniente de la mis­
ma, á los sargentos retirados de la Guardia 
civil D. Matías Ruescas García y D. José Ro­
bles Ballesteros.

Se le niega dicho empleo, por no reunir las 
condicioues exigidas, al sargento retirado Lo­
renzo Zuloags Mingo.

Iniemnisaciones.Se concede al segundo 
teniente de la comandancia de Teruel D. An­
tonio Redondo Morón y guardia Agustín Bailo 
Bondia, por la comisión de juez msiruetor y 
secretario de una cau^a que desempeñaron.

Premios de reenganche.—Se concede al guar­
dia de la comandancia de Oviedo José More - 
ra González la diferencia enlre el plus sen- 
ciUo al doblo de reenganche desde 17 de Mar­
zo de 189Ó al 29 de Mayo de 1897, á que tiene 
derecho.

ve de la mañana del citado día, y tend''á lu­
gar bajo la presidencia del coronel subins­
pector del primer Tercio y tribunal que se de­
signa en la Real orden circular de 10 de Mayo 
último (D. O. Dúm. 103.}

COWSBITOHIO

DESTINOS
Accediendo á los deseos de los interesados, 

y en armonía cou lo que preceptúa la Real 
orden circular <le 26 de Julio último (D. O. nú 
mero 168) causan nuevamente alta en las co- 
man.Jancias de su procedencia y en concepto 
de supernumerarios los individuos que se 
citan.

De la comandancia de Barcelona; guardia 
primero Fabián González Medica, á la de Sa- 
nmanca: cabo Atilano García Maeetro, á la 
ie Oviedo; cabo Jus^ Revuelta Peña á ia de 
Navarra; guardia primero José Talomir Agut‘

EXAMENES
En cumplimiento á lo dispuesto en el a rt 14 

del vigente reglamento de ascensos de la­
clases de tropa de la Guardia civil, el coronel 
subinspector del Í4.° Tercio dictara las órde­
nes convenientes para que, previas las formas 
lidades y trámites prevenidos, se presenten en 
el cuartel que ocupa el primer Tercio en esta 
corte, el día 3 del próximo Octubre, los aspi­
rantes á cabos de la comandancia de Caba­
llería que soliciten el exámen y reúnan condi­
ciones.

El expresado acto dará comienzo á las nue-

Almería.—R. J. U. —Hace el número 416. 
Puebla de Alcocer.—E. G. B —1.* El nú­

mero 355.-2.* Para poderle remitir el encargo 
que usted nos haee, téngala bondad de remi­
tirnos su importe en letra de giro, puesto que 
en la caja central no nos admiten cargo al­
guno.

Carpió de Tajo.—M. P. T.—El número 124. 
Aya.—J. G. S.—1.» Usted nos han infor­

mado que ocupaba usted el número primero; 
siendo probable que en primero del mes ac­
tual causará usted alta en ella; Wenceslao 
Villares, no figura.—2.* Se encuentra en 
Panco.'bo.

Avila. C. C. G.—Número 34.
Avila.—M. B. G. —1 * El número 296.—Se­

gunda. Rafael Pont, en Santa Cruz de Tenerife 
(Canarias), y Juan Alón en Esporlas (Balea­
ras).—3.* En Cádiz.
™aíma de Mallorca —P. N. F.—Número 23.
Cándete.—F. M. R.—Nos han informado 

que reunió á su petición.
Orgafiá.—E. S. G.—Nos dicen que sólo 

venia incluido uno, el que ha sido dettinado á 
la quinta compañía de Tarragona.

Marmelejo.—L. G, G.—1.* El número 409. 
—2.* En la tercera Compañía de Ja comandan­
cia de Madrid, puesto deRaseafría.-S.* No ' 
figura para pasar á ella. I

Lagaardia.—J. M. S.—1.* Si señor.—2.* A ' 
la séptima compañía de la comandancia de 
Navarra.

Navas del Rey.—J. G. F.—1.“ No existe tal 
circular, y estas solamente puede darlas ê  
general jefe de la Sección y el inspector ge- 
neral.-2.* Va ;encargado el más antiguo.— 
Tercera. Si señor.—4.® Si señor.

Antequora.-M. J. R . - l . ‘ Número prime­
ro .—2.* Nos manifestaron que serla probable 
fuese alta en aquella comandancia on la re­
vista de comisario del presente mes.—8.* Sí 
señor.—4.® y 5.® En primero del mes actual, 
causado alta en la comandancia de Barcelona. 
—6.® Ninguno.

Poveda de la Obispalía.—A. E. L.—l.®Si 
g6ñor.-2.® En 7 de Mayo último fué remitida 
á informe del jefe de la comandancia de Ma­
drid, y no ha sido devuelta.

Casarlcbe.—J. H. O.—Cuando hemos recibi­
do su atenta última, ya se les había remitido 
los libros ofrecidos á los nuevos suscriptores, 
quedando por tanto en está los dos sellos re­
mitidos á su di8po8Íón,'puesto que han ido sin 
certificar.

Tarragona.—M. C. P.—Como ya habrá 
visto, on el númeroanterior se trató del asunto.

Ferreira del Valle de Oro,—A. V. J .—E¡ 
artículo 44 de la ley de caza lo prohíbe y es­
tando en su fuerza y vigor, cuando se trate de 
denuncias por infracción á la misma, no pue­
de tener aplicacióo|la acordada que usted cita, 
que en manera alguna puede modificarlas 
prescripciones de la citada ley.—En las demás 
denuncias ya puede tener afectóla acordada 
de altera en razón á que no modifica en nada 
la de Enjuiciamiento crimina!, y si solamente 
aclara sus preceptos para la mejor aplicación 
de ella en esta parte.

Estepa.—A. M. U.—En el Depósito déla 
Guerra no se venden las cartillas que usted 
indica ni figuran en el catálogo de las que alU 
se expenden, al menos con la denominación 
que usted las da; vea si tienen otro nombre y 
si las hay se le remitirán.

Colmenar.—M. M. B.—La faja está bien y 
tiene la caja que marcar el indicador de 
Correos, asi es que nos extraña el que nos los 
reciba. Sienlo sucesivo acontece lo propio, 
díganoslo para llamar la atención.

Soria.—S. B. M.—La táctica del Recluta de 
Infantería con su apándiee cuesta una peseta 
y la de Sección y Compañía 1,25 ídem.—Queda

hecho el traslado de dirección en la faja del 
periódico.

Puerto de Santamaría.—M. B. M.—l.®Solo 
en las de infracción á la ley de caza.-T'2.* En ‘ 
papel de oficio.—3.® De no hacerlo en el acto, 
las gestiones ulteriores para su cobro corres­
ponde álos jefes superiores 

Villanueva del Rosario.—P. M C,—Queda 
hecho el traslado da dirección en la faja del 
periódico y remitido el regalo que interesa, 

Mazarron.—G. M.—Queda hecho el traslado 
y servido el libro que pide.

Olesa de Monserrat.—K . M. R.—1 .* Núme­
ro 65.-2.® Marcos Coiomas, en Barracas 
(Castelión) y Ramiro López en Grandas de 
Lahiné(Oviedo).—3.® Ninguna—4.® No tiene 
derecho á reclamar, porque aquellas peticio­
nes no se respetaron.—5.® El servicio interior 
es el que prestan. -  6.® El número 57.

RlpolL—F. G. D.—1.® José González, en 
Archidona (Málaga), y de Miguel Valdenegro 
no existen antecedentes en la sección da 
Guerra.-2.® Si señor, hav puesto.—3 * Queda 
hecho el cambio de dirección en ¡a faja de 
nuestro semanario.

Murcia.-J. J. L.—Nos han informado que 
no figura como aspirante para pasará aquella 
provincia.—2.® Publicada la solución.

San Servera.-A. F. R.—l.® Toda clase de 
armas.—2.® Si señor, son denunciados.—3.® No 
señor.

I Triana.—Téngala bondad de remitirnos su 
I importe, y se le servirá; pnea carga no le po- 
I demos pasar, por no admitirlo en la caja cen­

tral.
Calonge.-J. G. V.—1,® No tiene usted de­

recho —2,® No' hay destino de agregados.— 
Tercera. No figura usted en relación de aspi­
rantes.—4.® 30 asp.rantes.—5.® No se le re­
servó el derecho, por determinar la ciicular 
de 26 de Julio del año anterior ser necesario 
el llevar dos años de permanen> ia de una co­
mandancia, para poder solicitar el pase á 
otra.—6.® Remitida la novela.

HIjar.—M. S. S.—1.® Instancia dirigida al 
coronel del regimiento en que desea servir, 
partida de bautismo y consentimiento pater­
no.—2.® Si señor.—3.® Si señor.—4* Queda 
hecho el traslado y servida la novela.

Peralta de la Sal.—M. C. P.—1,® Se le con­
sidera como tiempo voluntario desde el día 
siguiente al en que su quinta pasó á la reser­
va.—2.® Si señor, son preferidos, pero no pue­
de solicitar el ingreso en el Instituto, hasta no 
cumplir el tiempo por que se comprometió 
servir en el ejercito.

Perelada.—C. D. P.—1.® No puedo usted 
solicitar permuta, porque esta gracia no so
concede.—2.® No8eñor.—3.*Apr08ímadamente
hasta el número 800.—4.® Hecho el traslado.

Ademuz.—G. B. B.—Nos informan que no 
figura como tai aspirante á ingreso.

Moruon.—J. S. M.—I.® La comisión liqui­
dadora está afecta al batallón cazadores de 
Madrid número 2, de guarnición en Alcalá de 
Henares (Madrid).—2.® Quedan 4; no pudién­
dole precisar el tiempo que tardará el haber 
nuevas oposiciones.-3.® Se le servirá el re­
galo que como nuevo suscriptor lo teníamos 
ofrecido.

Isla Cristina.—J. R. R .—l.® La Instancia 
acompañada de la partida de bautismo y con­
sentimiento paterno.—f.® Tan pronto como lo 
averigüemos, se le manifestará.-3 .»  No se ha 
recibido la instancia á que usted hace referen­
cia.— 4.® Puede continuar hasta los 51 años de 
edad.—5.®iSa encuentra on Jarquo (Zaragoza). 
—6.® No señor—7,® El número 50.—8.® En 
situación de cuartel en esta corte, y  habita en 
la calle de Ferraz, hotel.

Labiana.—A. P. P.—Si señor, y su baja 
tendrá lugar por fio del mes de Septiembre 
actual.

Masarpon.—R. N. A.—Según nos han infor­
mado, no figura como aspirante.

Las Corts. R. F. M —No figura como aspi­
rante á ingreso el indivldno que usted indica.

Marieta.—S. L. S —1.® En la octava com­
pañía, puesto de Fuendetodos.—2.® Si señor. 
—3.® Solamente á los que en ia disposición se 
señalan.—4.® Remitidos los núméros que nos 
reclama.

Barcelona.—M. M. M.—l.® No señor.—Ss- 
gunda. Nos informan que no figura.—3.® En 
Puerta de ia Luz (Canarias),—4.® 104.—5.® El 
número C6.—6.® Queda hecho el cambio de 
dirección en la faja de nuestro semanario.

Jerez de la Frontera.—B. B. G.—Pasada 
nota al señor capitán D. Julio Pastor de la 
Rosa de los seis libros de que es autor que 
pedía en su última, quien nos manifiesta se los 
ha remití lo en un paquete certificado.

Amusco.—N, S. C —1.® Publicada la per­
muta según desea.—Se le hizo á usted la sus­
cripción por consecuencia de su carta ante­
rior, pero en vista de lo que en la última nos 
manifiesta, retiraremos la que tenia el ceman- 
dante de ese puesto y dejaremos la que está á 
su nombre.

Rosell.—J. P. P.—Los libros á que usted 
hace referencia, ge le han remitido como rega­
lo, en atención á que cuando los interesó no 
estaban terminados.

San Roque.—L. C. C.—1.® La instancia debe 
usted elevirla á S. M. exponiendo la circuns- 
cia que Indica do haber mejorado de fortuna. 
—2.® No puede solicitarse hasta después de 
llevar dos años en su actual des(ino.-3.* El 
número 234.—4.® La charada entra en turno 
de publicación.—Queda hecho el cambio de 
dirección de la faja en la forma que desea.

Gljón.—P. C. S.—1.® Hay de varios precios, 
siendo el infimo de 25 pesetas, tratándose de 
los reglamentarios, á pagará plazos.—Si lo 
desea, puede hacerle el pedido por conducto 
de esta administración 6 directamente á don 
Nicolás Martin para que se pongan de acuerdo 
respecto á las condiciones del pago.-2.® Ño 
señor, pues según tenemos entendido, hoy no 
se conceden ni entre guardias.—3.® Según la 
fecha en que ingresara, pues hoy se necesita 
servir dos años en el actual destíuo para po** 
der solicitar el pase á otio.-Queda hecho el 
traslado de dirección'en la faja del periódico.

Valencia.—M. P.—Según nos iníormao, de 
José Rodríguez Fernández no kay anteceden­
tes; Francisco Sánchez Robles se licenció 
en 1898, Ajanlo su residencia en Madrid, sin 
que hoy se sepa su paradero; Doroteo Yubero 
Maceres no pertenece al Instituto ni ha exis­
tido ninguno con el nombre y apellidos indi­
cado; Antonio Camero Gordepiela no se iiené 
noticia de su regreso de C.trsmar; Pedro 
Torres Llórente obtuvo su licencia absoluta 
en Marzo de 1897, ignorándose su paradero, y 
de Gerónimo Martínez y Martínez no hay nin- 
gúnantecedente, desconociéndose donde fijara 
su residencia Fermín Hurtado que causó baja 
por rescisión del compromiso.

Fosadas.—A. L. R.—Para que le causaba 
nota en la filiación era preciso que fuera re- 
incidente en la misma faifa que originó el 
correctivo; último, y como por los anteceden­
tes que nos da se evidencia que no hay tal 
reincidencia, la anotación ha de ser en la hoja 
de castigos, con arreglo al articulo 728 de' 
Código de JusticiáJMilitar.

Lesaca.—P. V. B.—l,*Ei estar comprendido 
en el cuadro de exencioaes para el servicio 
militar, no implica el que se halle imposibili­
tado para el trabajo, pues depende esto del 
defecto físico que la motiva y por tanto enten­
demos que al menos que se justifiqué este ex­
tremo, su hermano no puede librarse como 
hijo de viuda, sí el mayor no está incapacitado 
para el trabajo.—2.® Hace el núm. 124 —8.® Re­
mitido el número que interesa y se llamará Ja 
atención de Correos si sigue recibiendo 
periódico con retraso.

El Pobo.—p. T. G,—l.*Lo más acertado es 
que se dirija usted á la casa para que directa­
mente le sirva eJ pedido yso pongan de acuer­
do para el pago>-2.* Hace el número 40.

Ba6Br.-L.M, P.—1.* El número 6.-2.® Se 
dUtinguea en que los ayudantes de campo 
llevan como distintivo los cordones de oró 
pendientes del hombro derecho, que no usan 
los de ordenee, siendo los primeros plaza? 
montadas, mientras que los últimos soloío 
son en campaña.-3.® Está afecta la comisión 
liquidadora al mismo Batallón de guarnicióii 
en Madrid.
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CAPITULO IX

El cuarto de Deseado Bodasee. —Un vivo 
en casa del mnerto

El jueves 4 de Febrero, á las nueve de la ma­
ñana ia tía Baaudelocq, portera, y la viuda 
Bodasse, llegaban á mi despacho.

Esta última venia trastornada. Cuanto más 
habla pensado en ello, más segura creía estar 
de haber reconocido en la Morgue Jos efectos 
de su sobrino. «Cómo habían podido las porte- 
rAs ver gente ia antevíspera en el cuarto de 
Deseado? Bra imposible. Debieron eagañarse.

Al ver á la Beaudeloeq, que habla llegado 
antes, la tía de Deseado corrió hacia ella di- 
ciéndoia:

—Es muy raro lo que me ha dicho Vd. ayer, 
señora. ¿Está Vd. segura de que anteayer ha­
bla luz en casa de mi sobrinoT

—Absolutamente segura. De ocho á once de 
la noche su cuarto estuvo iluminado. Mi ma­
rido y los vecinos pueden decirlo como yo. 
Es muy posible, (dado su carácter, que papá 
Deseado estuviese en su casa cuando fué usted

llamados cucos encerrado en una caja de 
madera.

Este reloj, desprovisto del despertador y del 
pájaro á que debe su nombre, está colocado 
á la izquierda de ia chimenea, cerca dé! ángu­
lo de la pared, frente á las dos ventanas.

En este instante las agujas marcan sobre 
el cuadrante las diez y diez minutos.

Nuestro reloj, puesto con la hora de la ciu­
dad, señalada las once y media.

La cadeneta de acero que mantiene el con 
tra-peso del cuco está á punto de terminase.

Delante déla chimenea, el suelo está cubier­
to decerillas; las recogimos con cuidado y con 
tamos hasta diez y siete. Asimismo recogimos 
dos de ellas enteras todavía, en cuya extre­
midad se ve aún una partícula de fteforo azul; 
han sido frotadas, pero no han prendido.

Sobre la mesita de mármol negro de la chi­
menea, dos cajas de cartón para bujías, con 
esta eüqueta.yiceo neto: 500 gramos, y el nom­
bre del fabricante. Uno de estos estuches está 
vacío: el otro contiene una bujía entera.

Estos estuches son de los de á ocho bujías; 
quedauna,Ja30trásquince se han consumido.

Desde luego parece demostrado que, de Jas 
diez y siete cerillas, quince han servido para 
encender el mismo número de bujías.

Cerca délos estuches hay dos caudeleros de 
bronce, en forma de columna. En los capiteles 
lisos de ellos vemos un residuo de mecha que­
mada. En los recipientes y al pie de ios dos 
candeleros hacemos notar la presencia de ca­
pas sacesivasds bujías quemadas que han to­
mado tintes verdososy negruzcos. En algunos

Nadie responde.
En la imposibilidad de ver por el agujero 

de la cerradura ¡lo que puede pasar ó lo que 
ha pasado en aquel cuarto, nuestro secreta­
rio va á la cerrajería más próxima, y avisa 
al cerrajero que venga á facilitar nuestra ta­
rea judicial.

La portera pasa bajo la puerta una delgada 
varilla de hierre y extras la citación que su 
marido había echado allí la víspera. Está in­
tacta. Asi, pues, desde que este documento lle­
gó allí, no parece que haya entrado nadie en 
la casa.

El cerrajero, establecido ea la calle de Saint 
André-des-Arte, núm. 62, empezó au¡oficio.

Antes de penetrar en el cuarto, recomenda­
mos á las personas presentes que guardasen 
absoluto silencio y  no d o s  siguieran.

Entramos.
Las dos mujere^se ponen á ambos lados de 

la puerta; delante de ellas nuestro secretario, 
el cerrajero se queda en el corredor. Todos 
observan nuestros movimientos.

El cuarto, dos gabinotitos de desahogo y ios 
armarios que sucesivamente abrimos, no en­
cierran, vivo ni muerto, ningún sér humano.

La habitación, bastante espaciosa, está bien 
iluminada; tieneluz por dos ventanas que van 
al patio.El papel es antigao, sus dibujos han 
sido borrados por el tiempo.

La cama no está deshecha. El orden se ve 
en todas partes: nada parece desajregiado

El silencio que reina á nuestro alrededor ea 
sólo turbado por el monótono y cadencioso 
tic-tac dal péndulo de un antiguo reloj de los

MI P R IM E S  CRIMEN

con el señor Comisario, y no le diese la gana 
de abrir. Tal vez estaba cop alguna piujer.

-^jEs muy raro!—dijo Ja tia Bodasse, de- 
j'ácáose caer eu una bitaca.

—«Haobservado Vd.algo)a noi he última?— 
pregunté yo á  ia tia Beaudeloeq.

—Mi marido y yo hemos velado ^dterDati^ 
vamente; todos ios inquilinos.eutrsron wdiyi 
elpajid Deseado. Rsta mañana hemosliamatto 
inútilmente á su puqrta, y cuando saU para 
venir aquí, aún no habla parecido. He encar­
gado á mi esposo que lo entretenga, si por 
euaüdad llega en ausencia mía. .

—Por consiguiente, no ha podido Vd, darle 
mi citación. jMe la trae Vd.?

—No. Anoche antes de acostarse se la echó 
Beaudeloeq por debajo de su puerta.

—iHubo luz en la portería durante toda la 
noche?

—Hemos encendido una lamparilla, y nadie 
ha podido en rarni salir sin pedirnos el cor­
dón para abrir la puerta. Dos veces bajé á ce­
rrar la que da á la calle, que unos inquilinos 
descuidados hablan dejado abierta.

—¿Á qué hora de la noche ha cerrado us­
ted esa puerta?

—Como de costumbre en este tiempo; á las 
diez de la noche.

—¿Puede alguien ocultarse fácilmente en la 
casa.’.

—Sí; en los corredores, bastante sqmlttíos, 
situados á derecha é izquierda dé cada piso.

—¿De.modo que únaparpqp.^queÓQpct^cq 
bien el Inlérior de la casa ̂ éd e  énírar éñ ella 
Al caer la noche, ocultarse allí moraentánea-

I?
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fundador de EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL

den " i S  'I.’'® g-rabados.- En breve anunciaremos las condiciones
fien aiiquiiir la obra nuestros suscriptores, en favor de los cuales liaremos im descuento considerable. en que pue-
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Los pedidos de esta obra, aumentada é ilustrada, deben dirigirse a! capitán D. Julio Pastor da la Rosa ó á la 
dacción de este neriódico, acompañando su importe é incluyendo25 céntimos para el certiflcado más 5 cénffmAs

, ejemplar, en abonaré, libranza ó, de no haber estas facilidades, en sellos ’ ‘ ^de franqueo por 1

5Q1

m

N I C O L A S  M A R T Í N
ESIA D BRO  DE 8 . V ,  j g ,  y  PROTEEftOR DE L *  REAL CASA

Y  c s x j ; x m ^ i ^ c f  x ^ :o 3  ^ a  q x j a i s ^ t u x a  c a r v - x x - ,
'

GRAN ESTABLECIMIENTO DE TODA CLASE DE EFECTOS MILITARES
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Se sirven á provincias los pedidos que se hagan de sables, espadas, rovólvers, correajes cordo- 
ues, sombreros, espuelas, gorros, cruces y cuantos efectos reglam entarios existen para el rúerpo de 
la Guardia Civil, á precios de fábrica. Se hacen to lo  género de composturas. La Administración del 
periódico facilita catálogos. Al hacer los pedidos, indíquose la estación más próxima del ferrocarril

P r e o l s s a i o s . —J\dC ~?*z‘e o l e s c l . o 9  dL©.
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Capitales asegorados desde la fundación de las Compañías
nasta 31 de diciembre de 1900................................................

Idem por accidentes....................................................................
Pagado por siniestros, póltEas Tencidss y otros conceptos has­

ta igual fecha......................................................................... 4 9 .4 B 3 .3 8 0 ( » 0 j
^ R s ta  Sociedad se dedica á oonstitair capitales para la formación de dotes, redención de aniBia» c Ha 
mas combinaciones analogas; rentas vitalicias, Inmediatas ó diferidas y seguro de capitales na»aLros á 
la muerte del asegurado y compra de usufructos y nudas propiedades. 8 ■ dedica aden¿s al e e M r»  
t r a  a a e id e n te e , garantizando las responsabilidades de la ley sobre acoidentes del trati^o. *

M oT  •©«▼«nlente para los IndlTldaos de la  Ouardla C iv il
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APARTADO DE CORREOS 
NtMERO 147

P r e s to s  d e  s n s e r ip e ld n *
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fenÍDsola....................  i>so pesetas
uiiram ar..........................3‘ 75 >
Extranjero.......................8‘00 >

HERALDO

E L  E S T O M A G O
A R T I F I C I A L

d POLVOS DEL DOCTOR KüHTZ

Este Retníídio bajo U  forma de pulVOS puede titu larse maraVÍlIOSO por lo 

raaicai de ,us curaciones, y sus componentes están combinados con arreglo á  la  úlü 

m a palabra de la ciencia. Todos los enfermos se curan, por crónica que sea la dolencia. 
Nunca falla. Triunfa siempre aun en los caso.s más reveldea.

tni6rmOS hay que se han curado con una sola caja. Comprebado este remedio en 
la clientela privada de distinguidos médicos, podemos asegurar el éXÜO cada vez que
se lome. No daña, por mucho que se use. No hay Dispepsia, Gastralgia 0 Dm-
rrsa que resista al Estomago Artificia!,,, Guando han fracasado todos

los demás diffeeiiw  el único r e m e d a  pOSÍtíVO que pueda devolver la  salud es “El
Estómago Artificial o polvos dei Dr. Kuntz.„

i P l I E l  A  *®» ‘*^pepE*a»e»toni«cBle« óíl SOS diferentes formas (at6nl«a-M ita>
V  U  H  I I  rtÁfh y }? d ila ta c ió n  de eEtónaKO, haciendo desaparecer el

■ BCV peso o& el estomago, llenura, la hinchazón rte v lo n tre . los eructos agrios ó 
aceaiss, gases, «ed después de las comidas, pesadez do cabeza, vértigos, ma­
reos, ansiedad, soñolencia, opréslón, repagoencla ó lúa comidas, etc., bien oro- 

®Dmentos pesados, eicéso de alimentaclúc, exceso de vino y ai- 
MhóliCM, habito sedentario y vida poco activa, falta do reposo después de co- 
mer O nacerlo bajo la inflnencla do disgustos morales, que preocupan el áni­
mo, o comer precipitadamente, como los ompleados, hombres de negocios, etc v
todaporsoDaqaetrahajementalmentedespnósdelsscomídas/
na"««íErilf**“ * cesando pronto las

I ^ ** por antiguos que sean: hacedesapa-
w ' ’? restablece la normalidad del intostlno. produciendo d e ^  

slciónpatnralrtal efecto lo realiza K l E . to m .e o  A rtIA e ta l. norr,n« d«^
CURA

Í.M productores do la infección intestinal adquirida bien por
insalubridad del terreno, 

I estaco —a— ' __ir.. «..* . • ofeccionarse,^asi

diarrea catarral con ó sin mucostdades 
adquirirla á las personas que anualmente la pa-

« « • ‘•’al**** y « « ta rro  e ré n ie e  del estómago, blllosldad y 
®£ / j  billar, suprimiendo la f ia tu le n .
« ta  6 devArrollo de gases, procedente de la fermentación del alimento en el es­tomago é Intestinos.

farmacias y droguerías 4 ptas. 7‘50la cala-4 ntaa la mAdia cala.
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fira a  eartfdo en eajsa de papel y «obre#, deade 0 ‘5 0  eéntlmoa - P a n . i  
eou erefal, paquetea de 54N>eartaa,de«de 9 peaetaa. -P apel D . r a . a /
taa, paquetea de|100, deade 0^50  eéntlnioa.—4 0 0  tarjetaa, vlalta*
A<50 p eae taa .—S u rtid o  eo m p le to  de a r tío o lo a  d e  p ie l .—4 0 0 e a r ta a  t i  *
bradaar 4 0 0  aobrea, deade 3 < 5 0  peaetea.-Artieuloa en sen era f n -T -  
el aurtidó completo de ofleinaa. ^ *

EXPORTACION A PROVINCIAS

38, i.EÓAr.-JUADRID.-I.F;éx. «8

GUARDIA CIVIL
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toda  la  c o r r espo n d en c ia

| al director
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ROR48 B* DBSPACBO 

DB Í7.V4 Á TRES DS LA TARJ>3Condicionas de||la suscripción
L* El tiempo mÍDimum de suscripción es UN TRIMESTRE.—2.® Las ausfiritM'ionAB o a » . •  . . . .

fies|se cuentan desde el principio del mes en que se reciba el a v i8 o ,-4 .“ La suscripción se continuaíá^n 'dS íííH tífí? '^® ^*^^ cualquiera que sea el tiempo'por que se hagan ios abonos. - 3  • Las su«.rinAi
N *odenmdamente en tanto que no se reciba del susenptor aviso en contrario. suscripcio-

1» ^  T  B 3  ^  a  I  .A . S
®^scnptore8 que cambien de resideiicia, se servirán rem itir, al indicarlo, una faia enmPTiHat.R,% BT, ..lu  i .*• x

wad^ d l'^'^ p íbU cíST e^Ss^rem ^^^ L ? re d \J c i^ ‘aeTeswvre'l S S ®  d posteriormente á la fecha, no podrá ser atendida

Las r íc S ic T o n e T d í  ¿riódiW 3 n r r S M o a .T n S á í ^ u e ^r®ciamaciones de periódicos no recibidos, tendrán que hacerse con un plaM de ocho díaíTlaa^olfeM *
S T '  suscripk .3s, que las que «  ticnea ^

Ayuntamiento de Madrid




